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AGUAS. 

Cuantas vecoa no-» humos ocup.i-
áoátí Uli'iiiiiu lie a-Uiíü |Httiibltísáo8. 
ta ciudadi kan uecusiUdu da tiquol 
impyí'Uuttí eltóiuüuto ilo vida, ly hu­
mos liechu on la Sügtuidad de uo ser 
,»teudJdos.sín oiubui ĝ . de la ojáiiioii 
uiiáiiimu de este' pueblo, que viene 
pidítíiído sin descanso y pur espacio 
üélargo tiempo l;i realizicion deesa 

, r¿a<j|yru. Y r̂eci&o ea convenir l.nri-
í,. Wéáá'í** au<U*W»tft01iljle Q̂ épocvs 

tiivas de au ItUtó y la intrausi^eouta 
de úiias y birai^iptrsonuiídades, Ua-

• daa iulVuctuo&oa los dcsios que pu-
' • ditiran animar á. los encaí gados do 

adfit4jíltíítî )̂ c io;iiui«r«isies locales. 
Más boy que at'oi lunadamente teí­

na etitJaVla^eüa 1A mas letti íy sin­
cera iiríloií entre todoá sus hijos; hoy 
qüí» han desaparecido, y ojalá fuera 
para sicinpi'e, lus'miserias puliticis 
y lfts}"'|?and"Brias do parliüo, nos pare­
ce obleudremos algún resultadoá pe-
W d e l íudiferentiámo con que go-
nci^lméuttí 8e*naranlas cuestionei 
qut>iMÍtiÍAyi«<»stientí la, prensa lo­
cal. 

Bbt ia inútili'i>taiurli)s beneficiosos 
' refiuUtittot qtie el país tocada de cer-* 

cáé'n el ihomento qü« pudiese con-
" tár Vsou aguas. La escaseí ha hecho se 

' gefleraii<i« y conozca per todos el 
osinto ¿p Ulest^voiipos, que nada 
nOevo podríamos «ftadir. 

Lá iraida de aguas es hoy la cues-
tl«n vital jpara Cartagena. No-hay 
coVl̂ oíacíon, tío' hay autoridad que 
no haya ekisüchadó el clamor gene­
ral y continuo de estos habitantes, 
que« no enoueutran ni aun el agua 
indi8pen««blt páralos usos de la vi­
da y* no es que ena]bsoluto falte agua 
para tí surtido de la población; es 
que la poca que existe de regulares 
conjáipiónes higiénicas en lÓs "alre-
dedbr«8 de la ciudad, pertenece, á 
empresas particulares que como es 
16ajICo procuran espíotar su propie­

dad, uiienlias U\ iiiayniia de los ve-
ciiiOK se vei) iinposiliilitailos Uaka de 
Ihúu'A' agua saluilable. 

lis evidente que los acMialcs en­
ea rgadoK de la gestión munioiptd no 
olvidan asnillo d- tanto Ínteres. Lo 
piilcba a>i los pozos dii itivestiga-
cion (;oii.stiuidos por el \yunt:tnuen-
to <Mi el punto donde nacen las aguas 
de la Merced, lo prlulni también el 
hecho de haber aceptado las propo­
siciones de una compañía quehaem-*j 
prendido lu constiuocion de un pn-* . 
zo artesiano en lapueiia de Murcia, ' 
y lo prueba asi mismo el espíritu d̂  •*. 
mojwras que anima á todos los com^ ' 
ponentes de la corporación, pero sin 
embargo, no b ist.i en este asunto tU 
recuoído de-la necesidad que B«' 

gun modo el dosco genei'al, Uis fÍ0* 
quenas mejoras que en tpdo caSó 
apagarían un poco tíenipo la sedaín^ 
llegar á astígurar para sientlpre la defr* 
apariüion de lu escasez; en nuestro 
concepto, el asunto de que se tVíita 
és de tan gran inriportancia que se 
necesita para resolverlo bien y en 
armonía con las necesidades presen-, 
'tes, la realización de un proyecto 
grande y de resultados positivos. 

Un proyecto grande, r'equiere 
grandes sacrificios, inmensos de-
seuil/olsos que t«»l vez este pueblo no 
pueda realizar, después d« los mji-
chos que llyv» hachos para separar 
de sí la muerto y la miseria que le 
ameíiazaba, poro si esto es innega­
ble/si reconocemos como imposible 
el arbitrar recursos propios pnra tan 
colosal obra, busquemos con afán 
en los ettrailpslosm«dios d» llevar-^ 

I 44t, á? >̂ ttbi{>li4ó ^feoto, exigiendo do; 
lo*8 que |)ueden y deben hacerlo, \f, 
parte que nos sea de todo punto ne- ' 
cesarla. 

Cartagena puede por sisóla veri-' 
ücar pequaRa» mejoras loofileSvConnAi 
las que está realizando, pera «I atít" 
tido de aguas potables no es solo un^' 
mejora local, lo es taml)ienid* inte-': 
ros general y en este concepto bien 
puede suplicarse al gQbierno, dó. 
S. M. el Rey la subvención que cr«a 
conteniente y que tiene etdebw dt 
facilitar siquiera sea por las con(|t^ 
clones especialisimas de la poblacÍQU 
de que se trata. ^ -

Coino plaza fuerte de primer ór-
ddn tiene Caí taget»;» tonsat t:mente 
una guarnición nunierosa y dife-
rtulüs establecimientos que obten­
drían grandes beneficios si la po-
fclacion tuviese aguas abundantes. 
Como caj ¡tal de Departamento ma 
riiiuío t'ucieiru un magnifico arse-* 
Hal y de[)ondiiicias de Marina; cpmoS 

'j puerto el mas seguro del Mudíterrá-!^ 
neo se \é vÍHÍtailo con frecuencia^ 
por gra>H numero de buques de guer̂ -̂ ^ 
ra tanto iiacionales como estranje-JT 
ros, que 80 ven obligados á surtirlos'; 
algibes con aguas de malas condi-'' 
clones y pagándolas á precios ex- ' 
horbitiuitfes. Y por üliimo Cartage­
na tiene también Parque de Artille­
ría y un Presidio donde residen mad' 
d« dos mii confiliados. 
' üs Itidúdablé pues i^MQ el gobier-'. 
no es bl;¡primer 'jntéresada en un 
ttfiunt«¡tivndn) portante y nos parece 
atendería las justas reclamaciones 
de Cartagijna, como lo Im hecho con 
otras p<^blaciones da parecida iádo* 
le; si se trabajase con Jé para coh<« 
seguir aquella subvención. 
' T^ngasü presente que al ocupar-
no$ de la necesidad du aguas pota­
bles que tienen lu.?ctstableuimientos 
del Estado, lo hemos hechoreflrión-
donos solo al eslado normal de la 
población y que aquella seria mu-
chisinio iiiiiyur en casos de gueri'a'ó 
en épocas calamitosas por cualquier 
^concepto. 

Terminamos por hoy, no sin ro-
, gar á los encargados de los intereses 

î ocales se üjun en lo que própons-
I mos y Vean que es el uní cu medio de 

realizar una mejora tan reclamada 
por la oáÍHiio|), 

'} 

su 

tenido el. lino por materia tan pr8# ^ 
cíosaj que solo la usaban lo* empe­
radores y gentes de mucha distin­
ción. 

Algunos sacerdotes, y entre otros 
los de la antigua ley, le usaban para; 
sus vestiduras de ceremonia. 

Y sin embargo,* los antiguos no 
conocían la camittá, invención que 
data del tiempo de las Cruzadas. 

Una cosa, al parecer tan sencilla, 
ha producido<«l mundo grandes be­
neficios, pues <)esde su uso han de­
saparecido muchas enfermedodes 
catineas, entre otras la lepra, qixo 
tan temible se hizo en lo antiguo. 

iSaludemos, puea, al Uno como 
una de las mas benéficas conquistas 'i 
á^ la humanidadl ^'¿ 

• • . : , . . ; ' ' - ' • ' ^ ' ^ 

La historia ha conser^ía^o eomdí.̂ Ĵ ,* 
proverbial el nl̂ Moro de siete ilus- f^ 
tres varones '̂íegosí,̂  perteííeeiéHtes Ĵ 
á los tiempos primitivos de» la file*- -j 
Sofía; -^ 

Batos sábtios, fijando em d^tri* ^̂  
ñas e^'breve*.apógtemairy á; manera'|s 
de refranes, trtísmltiati síl'vttlgo-14 ^, 
creencia de sus principios, basadot/i^ 
en la t̂ísporiencia*. '' '^4 

Pondremos aquí uufv^entenqi? ^év. 
cada uno de estos fari[̂ osos fil^sQJSoí^^ 
de la secta jünica. ^ „ 

Tales: Da, gracias á Dios de trta '¡ 
cosas: primera de haberte hecho ^ 
hombre y no bruto; segunda de hjf^A 
berte hecho hombre y no mujer; ^. , 
tercera de haberte hecho gtiegoy.n^*^ 
bárb^i'o (estranjero.) , *J 

Solón: Cásate con persona ígual'lii| 
(!,»pbrque la desigualdad en loa.Daih -̂
Írimonio& quebranta la bueniif nc-í: 

MISCELÁNEA. 

Pocos de nuestros lectorea, ál mu­
darse de camisa, se pondráná pensar 
acerca del origen del lino que les su­
ministra aquel utensilio. 

En ia antigüedad se decía que era 
originario del Nilo, y que so le lla­
maba lino por ser esta palabra pre­
cisamente anagrama del nombre 4el 
famoso rio. 

En tiempo de los romanos, era 

Chilon: El oío se prweíÁ coii j 
piedra de toque, y el.hombre coei^^, 
oro. , '̂  \ , • ' '' Ji^^^ 

Cldóbulo: Mas debe apetectr^;!^^! 
hombre oir qu§ hablar. VV' 

Pitaco: Bosoá la ocasión y a{iir̂ «,< 
véchatt d«#lla. '̂  >" 

Blas: Él mejor doté, de la TUM'^T' 
es la honestidad. 

-Periandro: Lo que no puedes es»' 
cusnr, hazlo cuanto, anldll J 

'Vi- , 

La miseria vA tomando en Nuevá^ 
York cada áfío mayores propordio**! 
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